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< g " et«»«dí Hiiíiitil,' y 
l̂'isciiltrías, 

'•iii!-lflS-BÍi'ifis)̂ ^p^^ f̂̂ ' emliíirazsdas)! 
Jftfolera. Tifus, ^ îtarrosjj'ferasdíifsliimaíro! 

CARftÉRAS. mmX OFICIOS 

KxLsle en iíi sociedad e.<;pañ»la un mal cu-
ja.s consecuencias puoileu ser fatales p;ua el 
pofVQBÍr (le los individuos, de las fatnilas, y 
acaso (Je la .sociedad misuia. 

K-̂ te mal consiste en la indiferencia con 
qué se mii'a la elección de carrera, arle ú 
oficio al tratar.se de la educación de los hijos. 
Tres rumhrs disliñlos loman los padres sobre 
este punió: 
, Pliinero. Dejar libre la elección á los 

liijos. 
bégimSo. Imponerles la carrera, arle ú 

píício que han de seguir. 
Tercero. Dejarl9S en la ociosidad y la ig 

norancia. 
Tíacional parece que es la primera condue­

la, puesto que la íjabíaná tu rareza ha dolado 
á tóáósT¿s!indUiílnos líe ciertas disposiciones 

•«ífgSBÍcas,(íohlí(á'qne *üeien esjar de acuerdo 
l;is iiinliiiacioHes. PeiO (̂ cintra éshs di.spos¡cio-

-sjíw-fietiáff:'fs itKisííéi'ieníiia del niño; tas pri­
meras ímpreríones; la tendencia á la ¡mita-
Ción y olra.<i concausas que lo distraen de sus 
'iiKsli«m»aes nálwdttí-. «rvaslrándolo cor una 
|>ej»dtenle-^eti«ei'a fa suya; jmíédiííndo á 
veces-qñe 'al de*|Miitar de su'iHVOhintario 
•exlravío^ s©«fl(;nenlia empeñado en ima ca--
i"r(Wi»-t«ra Ift que no lietle ni la afición, ni la 

'i¿i»pow<iión n€eep»rias. 
• Bttelíí^gtrtido caso, es decii-, caando los 

"'paéMése etfípeñíin en ifnponer á sus hijos 
'«Bíí.CJMlf«t'a>pJ»faia que no han narúdo, de.s-

,'piife'tofaltttr á las leyes naturales y í la sana 
rftzéhy io -que se consigttia es hacer de ellos 
•itté&£ essltrdiantes, y después malos méditios, 
'^«irteíieíTíiüíís, tnaloS ingenieros, malosailis-
• trt«., ímJasiriaíes y añedimos, como hombres 
ijííe (islán- fnera de sus condiciones orgánicas 
¿ Ith^linaciones naturales. 

&\-f^wúe los caminos ts el qué tbman los 
•¡paíiftts «qiie' abandonan la educación de sus 
•W^W^Sle t̂ttioles pasar la infahcia y á veces 
•í»ís»iM8s^ft«a:fert una' completa ociosidad, á 
UUilbaeíqtíe tienen c(ío que vivir de sus ren­
tas si son persoiras acotnodadas, y conside-
ríípddtes incorregibles si son pobres. 
.. Fásijes.'son de p> evec las consecuencias de 
seaB<|í«nieî  ysiiemító. Se ha í^nerido ematrci-
pan-^ÉA 1«i«nde|*end«n<cia dd los idjos, que 
ae d»í<B*si¿wÍF.ÍMivei' eleíídones rfésacert latfas. 
Se Jia coneédWoí poü otroíla'do fMm íaenA á 
laaiiioridadpaterna, queí^e ha hecho liiiñnica 
Se.]|«ií*de»;uickido, en fin, lanío los límiles 
.c(ê la,§m )̂|jflHÚ,ad.el. individuo, que la vagan-
<¡:iJÍ^i^)Qmdo isu«,£las ¿«x̂ MSHisas.ide las 
jlJH^^^iiitiAd,»>yide Jas cosluipbm pü-
L|ic^. ;-•;'•„ ; •• -: 
., Ül lé^f fó m«4Í9 énue «Ms bslneoios «« ve 
desgr̂ QÍa<Jiiuqaaiie>foooiiaéQpbido. 

. Gop4«Bí'"'.os ilBsuellamenle la violencia, 
cjî f jlMf ^me }a ̂ ulot'iikd delQe,i{ndr«5'Sobr& 
$Kfidbî 8.a{i»ie6«bgo^ula,'£ÍBio«t»Á esUi linni-
^^$p%e.k sOieí^adiÁ^iiiKlue'eU'jpaiti».. y^dos 

«^• î(SHí.4jHét'iHSi9.3eftá>* l̂niitó&tíbl».í • > 

re, y ei gwíii eslddio quflkdebenibaw ;*•«??»' 

¿es «ié sus bijos, y deducir por ellas la catrera 
qtu! puede c«fivenirlesj ilicliftéodolos hábil* 

mente á ella. La nnUirak ẑa es tan sabia, que 
rara vez da inclinaciones á los individuos que 
no vengan acompañiidas de las disposiciones 
necesatias para desarrollnr aquellas. 

¿Qué concepto se tbrm;iria de im horticul­
tor que al ver crecer un arbolilo con rumbo 
torcido lo abandonase á sus instintos, á pre-
teslo de que no debía hacerse violencia á la 
naturaleza? No seria, por cierto,*"f:\vOral)le. 
Pero se formal ia .bueno de otro (ítillivador 
¡iileligente que entablillase el torcido tronco 
delaibolito, ligándolo suavemenlp y dirigien­
do .MI dcsarro'lo hasla conseguii' hacer de él 
im áibol bondoso. 

Inútil es denioslrar lo absurdo de imponer 
á los hijos determinadas ciu reras, valiéndose 
para ello de medios violentos. Muchas familias 
han tenido que lamentar los electos de tan 
funesto sistema. Enfermedades terribles naci­
das de la complexión fisica y moral, insurrec­
ciones contra la autoridad de los maestros, 
abandono de la t;asa paterna, y á veces el 
suicidio. 

Fijialmcnle, las cárceles'y pre.sidios encie­
rran en sus tenebrosos recintos A muchos de 
esos liond)res ignorantes y perdidos criados 
en la crápula y en la ignorancia. 

La prensa, cuya principal misión es dirigir 
la opinión pública por los senderos del bien, 
debe ocuparse preferentemente de este asun­
to, teniendo en cueuta que los jóivenes son los 
obreros de la sociedad^ las carreras, ailes y 
oficios sus libros ,de texto, los padres y el 
Estado los maestros. 

L.S. 

i'l irti'ifí-r̂ iitiri-riViiiiii jirrtiWrft-snitrn' 
MéftAL ¥ VERBE. 

Moral v Verde, rivales 
qtio nunca se pét'ddnai'on, 
al mismo tíétopofuMdaron -
dos casas'édttórtiires. 

Sin ser de esos editjoreS 
rapaces como 1os buitres, 
cayó soble sus p;ipitres 
una nube de escritores. 

Pero ¡cuan diverso sino! 
Verde vive en la opulencia, 
y Moral, en la indigencia, 
ha muerto en San Bernardino. 

La Biblioteca Moral 
en el olvido se pierde, 
y la Sibliolíca Verde 
cealaplica el capiud. 

Apenas da Verde .nbasto 
á las ansias del lector. 
jBJw se ve,que es su c^lor 
del que se.ha^e^iqui más gasto! 

Enrique Segovia Rociiberti. 

LOS PARQUES M GMMDiES 
BN L4 COCHINCHINA. 

Los cochinchinos se mantienen con laa 
carne del caimán (cocodrilo de Siam) que 

ifHílttlu. en sus. "ia.cbiuelos ipiínianosos; mm-
:̂ t}§ comea «on smiicteígtisto todas las ^^rtes 
(delji.owerpo ¿«tanjína!,! soî  i|pasioaí»d®s de !« 
cola. 
: En giiSí sitiares doadi se vewden.. conRiin-

¡tp^a^^ i fistos, saurios, la icolasüdeiéaiflián es 
mei'cancía muy disputada y que se vendfcapatr 
te; lo mismo que pastrrííonel salmón en nues-
îfiSí ltkáriBa(isé que. DÓ e^i ai jtlteitneaüî é l̂que 

de los ricos, lo nüsmo. sucede íallí^coalu cola 
<lel eaisnaán '̂ . ., a.. •.,' 

i-ilnoa odiHftaiehbuMMn̂ nBnU-an ''l»¿flBt̂ i0 que 
^g^acnecq kt ^ ^ a dettiMrrifaie iinMka sucu­
lenta y exquiî ^a arpilladar; la preparaii,de mil 
modos diferentes. 

4-

liste mnnjar f.Xiila sus apelitos golo.sos so 
bre toda (londunición. 

í*or una cola de cocodrilo el indo chino se 
venderla 61 y á S" familia^ 

Como los cocodrilos abundiiu en los ríos 
y pantanos de esas regiones asiática?, se 
ha llegado á creer a\ verlos en los mercados, 
*^lttiA'WÍaiaw^lpo los pesíiados de los ñ^- f 

NaJadeeso. ' 
La caza de estos reptiles es tan diftcil como 

peligrosa; su capluraexije valor y temeridad; 
asi es que está por cima del valor de los co­
chinchinos que encuentran esta caza tan peli­
grosa como poco productiva. 

V han allanado un procedimiento que los 
procura una presa fácil y abundante, líxislen 
en las orill.-is de los riachueios de la Gochinchi-
na grandes parques de caimanes que son man­
tenidos y exploladfjs por sus propietarios, lo 
mismo que los.esUinques de la Sologne y los 
pantanos de la Vendée. 

El parque consiste en un cuadrado de cien 
melros de lado y de un melro ó más de pro-
íundid.'id. Un espeso tabique de maderos ata­
dos fuertcmenttí á vigas clav.idas á lo largo de 
la orilla del río, (fá libre paso á las agiui."̂ , 
separando entre ellos, el rio y el estanque en 
el centro del cual soalza un palo de diez me­
tros de alto lo menos. Este palo lien;} k su 
extremidad superiui- una pfataftírma. 

Una techumbre sólida sostenida por pies 
derechos clavados en el suelo completa el par­
que, lista cubierta en forma de sombrero chi­
no, cierra absolutauícnte el estanque por to­
dos lados, menos en e centro, dcmdo hay un 

' ^ ¿ ' ••* ' • 

Esta estrecha abertura es la única ventana 
de esta prisión de nuevo géner-o; tM en este 
estrecho espacio es (íonde los cocodrilos van 
en son de guerra á bascar y recibir algunos 

1 rayos del sol que tanto les gustó. 
Para estos ¿cautivos Radios los baños desoí y 

las largas siestas en la playa! Y esta abertura, 
como se verá, no se ha hecho para permitir á 
los reptiles prisioneros el contemplar el astro 
del dia. 

Nosotros seguimos con curiosidad lodos los 
detalles de la conslruccióu del parípie i'e cai­
manes del Dúo Mai, que recibió con el agua 
una colonia de doscientos caimancilos del lar­
go del brazo. Este reptil en los dos primeros 
anos de éu vida esilfbii, iiiofensivo y su cap­
tura es muy fácil; sirve de presa á las tortu­
gas, y á otros animales anfibios y á menudo 
á tos* viejos (fe su especie; pero después de 
los dos años sus quijadas se arman, y estos 
animales qiie viven la «dad del hombre, se 
hacen temibles por su audacia y su voraci­
dad. 

Los cochinchiims creían que sus prisioneros 
acuáticos se cóhlentarian siempre coino al 
t)rincipio con las yerbas del estanque, pero 
no habian c(>n«ado con la huéspeda, es decir, 
cüu la gran fecundidad de este saurio, cuya 
hembra pone muchas veces al año una vein-

'•l«rta de líuevos 
Al cabo de dos años los caimancilos se ha-

'biáu hecho enormes y se habi.ui inullípticado 
de una manera tan atroz, que no encontraban 

" iilfinenlo suficiente en el estanque, donde em­
pezaba á fallailes espacio. El propietario del, 
pUrque-hacia que dos veces al día les arroja­
sen enormtjs cestos de inmundicias y de caro-
íjio-delodas ciases. 
. A menudo asisluimos por guslo á la comi-
•éa^de Ciitirde de é$l03 asquerosos anfibios. 
.> El espectáculo era repugnante, hasla torro-
rifico,'̂ pero muy curioso. 

Pai a darles de 'ccinier, los i^ílíÉ|^> Mf̂ '̂ u 
con la agiliJad de un mono á^w^MeT^pitlo 
desde donde viei ten el couVenidolh|^.«es(asv 

Itfientras cumplen su cometido á aquella altu­
ra que los pone al abrigo de todo peligro, los 
caimanes echándo.5e tos unos con las. oíros, 
se aceican al maslil con lii cabeza fuera del 
agua y la boca desmesuradametnle abifirt.i 
engullendo lo<lo lo que cíe.' 

El aspecto de lodaa^e8l»s,,<|uijad«s terribles 
1 ^ se agitan con itfi. movimiento continuo 

calofru) qpele recoire lodo el cuerpo, ün día 
uno de esos indo-chittos, p>;esa de un vahído 
ó de un acceso dé terror, se cayó del m.istil; 
el cuerpo no llegó al agua, fué recibido en 
cien quijadas que se cenaron, y dividido y 
engullido en un abrir y cerrar de ojos; cuan­
do sus camaradas notaron su cíiidá el indo» 
chino ya había sido dovor.ido. 

Ninguno se atrevía á subir después, y solo 
el amor á la ganancií leS hacía Vencer su te­
rror. 

Al tercer año el parque estaba en completa 
explotación y tas colas del caimán no faltaron 
en el mercado de Choleu. 

í'ara pescar el cocodrilo los cochinchinos 
trepan ai mástil llevando una cuerda en que 
una de las puntas queda sujeta en tierra por 
tres ó cuatro indigeifas; después de haber pa­
sado esta cuerda por una polea que hay en 1» 
alto del pato ia arrollan á su \)y&zo y hacen 
un nudo corredijío; asi esperan el momento 
favorable y lanzan su Iaz6 con tina destreza sin 
igual, pues rara vez W^alla. En él momento 
la cabeza del caiman'quedacogida cu ei nudo 
que le aprieta; y el cazador, por un movimien­
to r¿pid() snelta la cuerda que sus auxiliares 
recogen rápitiamcnte; la captura se ha hedió; 
' •' -^""u.u* «aiítfdó áió'laigú del ráásUl. 
reptil cuando el twrrtbréya ha bájáüo4'tierra. 

El cocodril^esaoslenido á mitad del pitlo; 
sot.^re^ido por ia r»]pidez de su subida y pro­
tegió) i:ontrn el lazo por su eÉpttíó ísaparazon 
éscamo.io, no opone mucha resiftténcia. Pero 
una vez suspeñilido en et aire, élnndo se 
apiieta con el emn-nnrpeso de su cuerpo y ame­
naza extrangnlaWo. ' 

Entonces es cuaodbse asiste á un espectá­
culo espantoso; trata, por (JóleláaósterVlblüs y 
repetidos, de romper el másürqiae le sujeta; 
hace por cogerlo lan prontí? entre sus patas, 
como el̂ r̂e sus quijadas; pero la boca no se 
puede cerrar y los dientes"^e le rompen des­
garrando la madera. Pa^an alguno» §eg«ndoí; 
después se agita jefl lodos sentidos de una nu-
nera desespe{;?u|a. jVanos esfu r̂íCKl, Tpdos 
esos movin?ierilVs no siryepi ínát̂ !5*f para :qire-
lar el nnW.flne .Pítdavea Ú ífl\^i fpás;"siis 
fuerzas se agolan en eslaiucha de, «ííis de vein­
te minutos y la tisfiptiaJl?gif al íín; el cuerpo 
pende inerte &\o larj|o del mátslil; pero la ago­
nía dura aun más de,dos horas. 

Cuando están b^en, seguros de lamuerle del 
anima) es cua,ndo los indígenas lanjsan un nue­
vo lazo que Ĵeva á¡ti^r%,su c îp.t.ura. 

Al si¿u,ienl^ (lí '̂. ?^ ,««*»» R«csi»> q»e se 
practican dos veces á la semana, los gasli óno^ 
mos de Choleu van al mercado y se dispulan á 
peso de proAJti pedazp.de .cola de^cain^an. 

Los periódtt^os dé'Cádiz, dan cuenta de un 
gazpachú literario celebrado en el Ateneo, en 
honor de los emiiiéntes adores Calvo y Vico. 

Î a Sra. 0.* Patrocinio tie Biednia, ocupó 
una de las presidencias dé la mesa, teniendo 
á su dete(;ha al Sr. Calvo (don Rafiíel,) y A la 
i'zqilierda al Sr. Vico. , 

En la otra r̂esiden<',ia lomó asiento el go­
bernador civil Sr. López Putgcerver, que tenía 
á i¡(\ derecha á la Sra. .Marquesa de Busianos 

w. 
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